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    INTRODUCCIÓN

D

    urante siglos, nuestros conocimientos sobre la historia antigua del Próximo Oriente se fundaban en los datos contenidos en la Biblia y en algunas fuentes principalmente griegas, como los Nueve libros de la Historia de Heródoto, los fragmentos conservados de la Aegyptiaca de Manetón, la Ciropedia y la Anábasis de Jenofonte, así como otras referencias menores de ciertos autores griegos y latinos. Nadie discutía su veracidad, ni tampoco existía mayor interés en un conocimiento más profundo del tema. Hay que esperar al siglo XVIII, para que los viajes de europeos a esos países de oriente, la contemplación de las monumentales ruinas aún visibles y el descubrimiento fortuito de inscripciones y objetos despertara interés en nuestro mundo occidental. A este respecto debemos citar aquí, entre otros, los viajes de Niebuhr, y después de Burckhard, y la conquista de Egipto en 1798 por Napoleón, quien llevó consigo un grupo de estudiosos, los cuales comenzaron a desarrollar allí el interés por la arqueología. Las figuras de Lepsius y Mariotte en Egipto, juntamente con Champolion el descifrador de la escritura jeroglífica, y las de Botta y Layard en Mesopotamia, con Rawlison descifrador de la escritura cuneiforme, sobresalen como los personajes más famosos en el descubrimiento de las grandes civilizaciones del Próximo Oriente durante el siglo XIX. En Palestina habrá que citar los estudios arqueológicos del estadounidense E. Robinson, del inglés Ch. Warren y del francés Ch. Clermont-Ganneau.


    Con la llegada del siglo XX, la acumulación de datos, nuevos hallazgos, excavaciones y estudios se fueron multiplicando, hasta quedar bien iluminado el pasado fantástico de aquellas espléndidas culturas, en medio de las cuales estaba situado el modesto país de la Biblia, conocido como Tierra Santa. 


    Algunas de las aportaciones ofrecidas por la arqueología y los textos e inscripciones, ahora ya bien interpretados, no siempre parecían coincidir necesariamente con la historia tal y como la presenta la Biblia. A su vez, los estudios llevados a cabo en el seno del propio ámbito filológico de la Biblia sembraban de dudas ciertas interpretaciones literales del libro sagrado. Frente a esta crisis, se consolidó a mediados de siglo una corriente fundamentalista, según la cual los últimos descubrimientos arqueológicos vendrían a confirmar, hasta casi en sus detalles más mínimos, la versión bíblica tradicional sobre la historia y ambientación cultural del Próximo Oriente y más concretamente de la historia de Israel. En este contexto se explica el éxito obtenido por un libro, publicado en Alemania en 1955, inmediatamente traducido a otras lenguas. Se trata de la obra de W. Keller con el significativo título Y la Biblia tenía razón. Todavía en el año 2006 se ha hecho con éxito en España una nueva edición de la obra. 


    Sin embargo, con el curso del desarrollo tanto de la arqueología como de los estudios bíblicos en sí, se han producido serias dudas sobre el carácter estrictamente histórico de algunas narraciones bíblicas, y, lejos de mitigarse con el comienzo del siglo XXI, tales interrogantes se han extendido más. Es cierto que la situación no afecta indiscriminadamente a todos los relatos bíblicos, ni al hecho de que, por su posible inconsistencia histórica, tales narraciones vean mermado el valor religioso de su contenido, pero este es el estado de la cuestión en el día de hoy. 


    La misma expresión «arqueología bíblica», como designación de una ciencia auxiliar de los estudios bíblicos, destinada en su caso a confirmar el valor histórico de la Biblia, ha sido objeto de múltiples discusiones entre los estudiosos del tema. La opinión más extendida hoy es que la arqueología, especialmente la de Tierra Santa, no tiene por qué estar sometida, ni siquiera condicionada, a la confirmación o, en su caso, a la negación de los datos que nos proporciona la Biblia. Ha de considerarse, tal y como sucede con la arqueología en el resto del mundo, como una disciplina científica independiente, con sus propios objetivos y técnicas específicas, al margen de cualquier finalidad apologética o detractora del valor histórico de los textos bíblicos. 


    No es que la arqueología resulte incapaz de demostrar inequívocamente la existencia real de muchos personajes de los que habla la Biblia. Así, por ejemplo, una inscripción del siglo IX a.C., hallada en varios trozos entre 1992 y 1994 durante las excavaciones de la ciudad de Dan, al norte del país, se refiere al monarca Ococías de Jerusalén, a quien llama «rey de la casa de David». Otra inscripción del siglo I d.C., descubierta en Cesarea del Mar en 1962, cita a Poncio Pilato como «prefecto de Judea». Se trata de dos personajes, David y Pilato, que de distinta manera desempeñan un papel importante en el Antiguo y el Nuevo Testamento respectivamente, y su existencia, conocida también por otras fuentes, está ahora atestiguada por la arqueología. Pero no es esta la misión directa que incumbe a la investigación arqueológica, sino más bien el proporcionarnos los elementos necesarios para reconstruir el ambiente y las circunstancias de los hechos narrados en la Biblia, como puede ser el aspecto que tenía la ciudad de Jerusalén en el siglo X a.C., o en el siglo I d.C., ya que no es presumible que un día se encuentre una inscripción o un hallazgo que atestigüe inequívocamente la conquista de la ciudad jebusea por David, o la condena a muerte de Jesús por Pilato. 


    A pesar de ello, se han dado –como decimos– y se darán casos en que las investigaciones arqueológicas han permitido confirmar la historicidad de algunos datos aportados por la Biblia. Pero insistimos en que la habitual misión de la arqueología es descubrirnos las condiciones materiales y culturales en que se desarrollaba la vida del país en los días a que se refiere el relato bíblico, lo que, sin duda, contribuye eficazmente a comprender las circunstancias de la narración e incluso a valorar el significado religioso que pueda tener. 


    La Biblia no es simplemente una fuente histórica para el conocimiento de la antigüedad en el Próximo Oriente y más en concreto en la región palestinense. Se trata más bien de un libro –o mejor, de un conjunto armónico de libros– de carácter esencialmente religioso, que demuestran la trayectoria evolutiva de las ideas que sobre la divinidad y acerca del comportamiento ético tenía un pueblo, el de Israel, y de las que después ya en el Nuevo Testamento, conforman el ideario del «nuevo pueblo de Dios», es decir, la Iglesia. Para ello y precisamente en virtud de su condición evolutiva, las grandes ideas van desarrolladas en un proceso histórico, que se remonta a los orígenes de Israel, con alusiones incluso a épocas más antiguas, y que desembocará en los escritos de la primitiva comunidad cristiana –las llamadas «cartas católicas»– y el libro del Apocalipsis, como visión de la teología de la historia y del proceso final de salvación. 


    En este contexto, entre los libros «históricos», los hay donde se narran hechos reales, aunque siempre teñidos de un enfoque religioso, que matiza y conforma la visión de los mismos. También aparecen otros libros, en los que el fondo histórico se halla mucho más difuminado a través de tradiciones y leyendas populares, utilizadas por los redactores para su encaje en el esquema literario con fines religiosos. Finalmente hay «historias ejemplares», que no son más que relatos de ficción con un sentido moralizante, pero que aparecen enmarcados en un contexto histórico determinado. Precisar el carácter de cada uno de ellos es el tema concreto de las «Introducciones a la Biblia» y no entra dentro de los fines del presente libro. Pero sí llamar la atención sobre la necesidad de contar con las aportaciones del mundo de la arqueología para contextualizar y entender las narraciones, incluso en los libros reconocidos como de ficción, como, por ejemplo, el libro de Tobías. De igual manera que no podría seguirse con provecho la lectura del Quijote, sin saber de las ideas, mentalidad y costumbres de la España de los siglos XVI y XVII, y hasta sin conocer el ámbito geográfico de la región manchega, donde se desarrolla la mayor parte de la narración. 


    Este aspecto de la arqueología, como ilustradora para iluminar pasajes y textos de la Biblia, es el que tratamos aquí de presentar, para lo cual hemos seleccionado ocho momentos de la historia bíblica del Antiguo y Nuevo Testamento. Las tres primeras ilustraciones se refieren a temas muy significativos del Antiguo Testamento. Quien lea, por ejemplo, los libros de Jueces y Samuel se encontrará con la alusión reiterada a un pueblo, tradicional enemigo de Israel, con el que se ve confrontado en numerosos episodios y batallas. Se trata de los filisteos, de quienes ahora, gracias a la arqueología, conocemos mucho acerca de sus ciudades, ajuares y costumbres, que, sin duda, va a proporcionarnos una lectura mucho más comprensiva de los textos bíblicos, que antes apenas nos evocaban vagas historias de un confuso pasado. 


    Los reinos de Israel en el norte y de Judá en el sur, cuya historia constituye el argumento de los libros de los Reyes y las Crónicas, son a su vez el escenario en que se mueven algunos de los más relevantes profetas. Israel, además del país de los profetas que no escribieron, como Elías y Eliseo, es la tierra donde actuaron los más antiguos profetas escritores, como Oseas y Amós, cuyos libros forman parte de la Biblia. Hemos tratado de dar una visión sobre lo que ahora sabemos acerca de la monarquía israelita en aquella época, concretamente en el siglo VIII a.C., el momento y ambiente en que presentan sus oráculos estos dos últimos profetas. Por otra parte, es en el reino del sur precisamente, donde, además de algunos profetas menores como Miqueas, van a ejercer su misión los grandes profetas cuyos libros siguen siendo hoy algunos de los textos más leídos, incluso en la liturgia de la iglesia. Nos referimos a Isaías y Jeremías. Este último fue testigo de la conquista y destrucción de Jerusalén por parte de los babilonios el año 587 a.C. Es entonces cuando Jeremías aparece enfrentado con la corte real. A través de la arqueología contamos con suficientes datos como para reconstruir lo que era la ciudad, con sus edificios principales y en concreto algunos lugares relacionados con el propio profeta. 


    Pasando al Nuevo Testamento, nos encontramos con que el primer libro que figura en su presentación actual es el evangelio de Mateo, y este comienza aludiendo en seguida al nacimiento de Jesús en Belén «en tiempo del rey Herodes». Las excavaciones arqueológicas realizadas en los últimos años nos han descubierto los palacios de invierno que el rey tenía en Jericó, lugar este donde iría a morir poco después del nacimiento de Jesús. El boato de la corte herodiana, que hoy conocemos bien, contrasta con lo que debió ser la humilde vivienda del recién nacido Mesías. 


    Cuando Jesús inició lo que se ha llamado su vida pública, estableció en la ciudad de Cafarnaúm al centro de su misión en Galilea. Gran parte de lo que fue aquella ciudad ha sido puesta al descubierto por los arqueólogos, lo que nos permite identificar con suficiente precisión algunas de las referencias evangélicas y descubrir el ambiente en que se movieron Jesús y sus discípulos. También nos dicen los evangelios que Jesús de Nazaret recorrió otras zonas del norte más allá de la Galilea de Herodes Antipas, entre las que se encuentra preferentemente la llamada Tetrarquía de Filipo, en cuya capital, Cesarea de Filipo, tuvo lugar alguna de las escenas más conocidas contenidas en los evangelios. En estos últimos años está siendo excavada por los arqueólogos, y lo que va apareciendo en ella permite tal vez aclarar el sentido de ciertos hechos y expresiones evangélicas. 


    La predicación y actuación de Jesús en Jerusalén es fundamental para entender la visión cristiana de los acontecimientos pascuales que allí tuvieron lugar y en los que se basa la fe de la Iglesia. El proceso de la muerte de Jesús y lo que las investigaciones arqueológicas han aportado al respecto, especialmente por lo que se refiere a la ubicación y aspectos de lugares como el Gólgota y el Santo Sepulcro, han sido objeto de atención por parte de ciertos libros, que el lector puede fácilmente consultar. En cambio, el gran templo judío, que Jesús visitaba y en el que tuvieron lugar varias de las más importantes actuaciones y enseñanzas registradas en los evangelios, y donde predicaban los apóstoles tras la muerte y resurrección de Cristo, es menos conocido por la gente interesada. Cómo era el edificio, qué es lo que allí se hacía entonces, qué representaba para el pueblo judío constituyen un tema que en buena medida ha sido clarificado por las nuevas investigaciones llevadas a cabo en Jerusalén, pese a las restricciones que implica el tratarse de una zona controlada en su parte principal por las estrictas autoridades religiosas del islam. 


    Finalmente debemos atender siquiera a uno de los lugares especialmente vinculados con el apóstol Pablo, que ocupa tan importante porción dentro de los escritos del Nuevo Testamento. Para ello hemos escogido la ciudad donde él estuvo preso durante dos años, como consecuencia de su labor evangelizadora en todo el Mediterráneo oriental. Nos referimos a Cesarea del Mar, en la costa palestina, la cual ha sido objeto de especial atención por parte de los arqueólogos que trabajan en la zona. Gracias a ellos, estamos en condiciones de reconstruir el ambiente de esta espléndida urbe, donde residía el gobernador romano de la provincia de Judea. 


    Con todo esto esperamos ofrecer tan solo una muestra de lo que la arqueología puede aportar a un conocimiento más preciso de la Biblia y al esclarecimiento de algunos de los problemas que su lectura puede suscitar entre las personas que acceden a su lectura. 


    El proceso de presentación de cada uno de los capítulos contiene siempre tres partes: En la primera se hace una referencia somera a las noticias que sobre el tema proporciona la Biblia. En la segunda se consigna con brevedad la historia de las excavaciones y descubrimientos arqueológicos realizados sobre el terreno. Finalmente la tercera trata de presentar, valiéndonos de todos estos elementos, la reconstrucción del ambiente en que se desarrollan los relatos bíblicos, para facilitar mejor su comprensión. Este triple proceso implica a veces el volver parcialmente sobre algunas de las referencias ya consignadas en la sección anterior, pero estimamos que con ello se le ahorrará al lector el tener que volver sobre lo ya leído. 


    Todo ello hace que en este libro hayamos unido la segunda y tercera parte que tienen los libros de esta colección («Cuáles son los aspectos centrales del tema» y «Cuestiones abertas para el debate actual»), puesto que ambas son abordadas en cada uno de los ocho lugares arqueológicos estudiados. Haber separado estos puntos hubiera exigido repeticiones y redundancias que hemos querido ahorrar al lector o lectora.
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    CAPÍTULO 1

S

    e da comúnmente por aceptado que la arqueología, como disciplina científica, comienza en el siglo XVIII, merced a los trabajos y publicaciones de Johann Winckelmann (1717-1768). Para el estudio de la antigüedad grecorromana, este investigador alemán fijó su objetivo no tanto ya en los textos clásicos, sino en los monumentos, estatuas y otros objetos que, por lo general en estado de notable deterioro, han podido llegar hasta nosotros como legado de aquella civilización. 


    Desde entonces, la Arqueología ha ido desarrollándose en todo el mundo, y no solo restringida al ámbito grecorromano, sino también a los remotos tiempos de la Prehistoria, a las viejas civilizaciones del Próximo Oriente e incluso al Nuevo Mundo y al pasado fantástico de las culturas precolombinas. 


    La arqueología no es solo una ciencia, sino que implica también una peculiar técnica, ya que las «antigüedades» no se restringen a los restos más o menos bien conservados y aún visibles, sino que trata de «descubrir» lo hasta ahora totalmente ignorado. De ahí el aliciente y espíritu un poco aventurero que la arqueología ha llevado consigo como atractivo desde sus comienzos hasta el día de hoy. El método comúnmente empleado para «descubrir» es la excavación arqueológica, y esta ha ido refinando sus técnicas a lo largo del tiempo, superando sus primeras limitaciones y errores, y buscando la colaboración de otras ciencias, hasta convertirse hoy en una disciplina que, para su práctica, requiere una especializada preparación académica.


    En los primeros momentos de la historia de la arqueología se prestaba mayor atención a las obras de arte y se valoraba su interés en función de la espectacularidad de las mismas. Eran los grandes templos, las estatuas colosales o incluso las pequeñas esculturas pero cargadas de indudable expresividad, así como las obras de orfebrería de gran valor, las que, junto a las inscripciones conmemorativas, atraían exclusivamente la atención. Más tarde, con el desarrollo ulterior de la ciencia arqueológica, pudo comprobarse que este tipo de piezas, pese a su deslumbrante apariencia, no eran precisamente las que mejor podían ayudarnos a comprender el mundo antiguo. 


    El mayor interés se desplazó entonces hacia elementos mucho más modestos, pero a la larga más significativos y reveladores, como podían ser, por ejemplo, las viviendas de distintos tipos dentro de una ciudad o poblado, los enseres y ajuares de aquellas, especialmente la vajilla de uso, los objetos ordinarios de adorno personal y tantas cosas más que constituyen el medio de vida cotidiana no solo de las clases altas, sino también del pueblo. Así iba descubriéndose cómo era la vida en aquellas sociedades, cuál era su economía, cuáles eran sus problemas cotidianos, y también sus creencias más arraigadas y el comportamiento social de sus gentes. Ahora ya se entendían, cobraban valor y se aclaraban muchas referencias, que aparecían en los textos literarios, las cuales habían podido conservarse y trasmitirse desde aquellas lejanas épocas, pero cuya adecuada interpretación resultaba hasta ahora difícil. 


    Pero la arqueología se enfrentaba a un problema clave. El mundo antiguo ha durado no solo cientos de años, sino milenios, y, para que los elementos recuperados por la arqueología puedan servir a los fines propuestos, se hace imprescindible distinguir las sucesivas etapas cronológicas de una cultura y su datación en el tiempo, situando así con la mayor precisión posible los hallazgos. No se trata de acumular piezas aisladas, más o menos interesantes, para exponerlas en un museo, sino de precisar su conexión cronológica entre sí, para de esta manera poder reconstruir el pasado con verdadera garantía, sin mezclar unas épocas con otras.


    En la arqueología del Próximo Oriente el investigador que dio un paso de gigante para hallar una técnica de excavación capaz de distinguir estratos con un valor cronológico, y un método de estudio que permitiera fechar con una cierta aproximación los objetos hallados, fue el egiptólogo inglés sir W. M. Flinders Petrie (1853-1942), que en 1890 excavó el yacimiento de Tell el-Hesi en el sur de Palestina. Es cierto que en Europa los prehistoriadores se habían adelantado ya en ese campo, sin duda por influjo de los métodos procedentes del mundo de la geología, pero en Oriente era aún prácticamente desconocido el método y no se había aplicado y adaptado a las excavaciones de las ruinas de las grandes civilizaciones. 


    Tell el-Hesi es un típico yacimiento arqueológico del Próximo Oriente, con la apariencia de una colina en forma de meseta, formada fundamentalmente por la reiterada ocupación del mismo lugar durante generaciones, a pesar de que el poblado haya sido destruido en algunos momentos. De esta manera, las ruinas y restos de ocupación, nivelados y acondicionados para nuevos asentamientos, han ido progresivamente recreciendo la colina a lo largo de los siglos. Se trata, pues, de lo que en arqueología se conoce ya con el nombre específico de «tell», palabra árabe que designa este tipo característico de cerros, que destacan con frecuencia en el paisaje de los países del Próximo Oriente. La excavación de El-Hesi, iniciada por Flinders Petrie, fue continuada por su discípulo y colaborador el estadounidense F. J. Bliss, y ofreció una secuencia bien documentada de ocupaciones humanas del lugar a lo largo de la Edad del Bronce y la del Hierro, es decir, desde aproximadamente el año 2350 hasta el 400 a.C.


    La estratigrafía de un yacimiento se basa en el principio de que lo más antiguo se encuentra bajo tierra a mayor profundidad, mientras que la antigüedad va decreciendo progresivamente a medida que nos vamos acercando más a la superficie actual. El modelo de excavación arqueológica propuesto por Flinders Petrie consistía en levantar capas de tierra con un control de profundidad definido y agrupar todo lo allí encontrado, para distinguirlo perfectamente de lo que se halle en el siguiente estrato, a mayor profundidad. El arqueólogo inglés pudo comprobar que la pasta y forma de los recipientes de cerámica hallados variaban en su tipología de acuerdo con los distintos estratos. Y, lo que es más importante si cabe, que esto permitía comparar unos yacimientos con otros, estableciendo períodos de valor cronológico general, identificados por los tipos característicos de cerámica. Estos son los rudimentos de la moderna arqueología, aunque naturalmente las técnicas de excavación y de identificación de las piezas se han afinado y los errores se han podido corregir a lo largo de todo el siglo XX. Por ejemplo, hoy ya nadie excava solo con criterios de profundidad basados en mediciones estrictas de carácter matemático (estratos de un determinado grosor previamente fijado), sino siguiendo las fluctuantes superficies naturales que tenía entonces el terreno con sus ondulaciones, así como la intensidad y duración variable de la ocupación humana que allí tuvo lugar. 


    Por otra parte, desde mediados del siglo XX, se ha incorporado al estudio de la arqueología con fines cronológicos, toda una serie de técnicas relacionadas con la física nuclear, que nos permiten datar las fechas de ciertos hallazgos con notable precisión. Se trata fundamentalmente del procedimiento conocido con el nombre de «carbono 14», en virtud del cual cualquier muestra de materia orgánica hallada en el yacimiento (por ejemplo, restos de carbón, o simplemente un pequeño trozo de madera suficientemente bien conservado) puede ser analizada en un laboratorio de física nuclear y, por consiguiente, fechada con bastante exactitud. Los márgenes de error, a veces de apreciable cuantía para los remotos tiempos prehistóricos del Paleolítico, se reducen notablemente para las muestras procedentes de épocas más recientes dentro del mundo de la antigüedad, lo que afecta y favorece a los estudios de la llamada arqueología bíblica. 


    El fundamento científico de este método se basa en que en los seres vivos, donde el carbono es el elemento más significativo de su composición orgánica, junto al carbono normal, carbono 12, aparece un isótopo radioactivo del mismo, el carbono 14, y que, por tanto, tiende a ir desintegrándose con el tiempo. Ahora bien, la proporción entre ambos es constante durante la vida de los organismos, pero, una vez sobrevenida la muerte, el proceso desintegrador del carbono 14 va haciendo disminuir progresivamente su cantidad en los restos orgánicos, modificándose así la proporción. El carbono radioactivo tiene de «vida media» un período de 5.700 años, lo que quiere decir que, al cabo de este tiempo, su cantidad en una muestra dada se habrá reducido a la mitad. Es así como, analizando un resto orgánico y comprobando lo que «le falta» de carbono 14, se puede saber cuándo sobrevino la muerte al organismo, por ejemplo cuándo se cortó el árbol para obtener la madera, o cuándo se secaron las ramas que sirvieron después de leña en la hoguera, por referirnos ahora exclusivamente a los dos ejemplos ya citados.


    Existen otros métodos físicos de datación, como la termoluminiscencia aplicada fundamentalmente a la fechación de la cerámica, o el llamado «Electro Spin Resonance» (ESR) utilizable sobre todo en restos prehistóricos supuestamente muy antiguos. Asimismo hay otros tipos de análisis químicos, como es la «racemización de aminoácidos», o biológicos como la dendrocronología, basada en el estudio de los anillos anuales de la madera, que son hoy de aplicación en el mundo de la arqueología, pero de los que aquí es imposible hablar. 


    En las excavaciones arqueológicas actuales se toman también muestras de tierra para los análisis palinológicos, que permiten reconstruir el medio ambiente vegetal del paisaje en una época determinada, a base del estudio de los granitos de polen, que aún se conservan y que en su día fueron depositados por el viento en la superficie del nivel de ocupación de un determinado yacimiento arqueológico. Y, por supuesto, es fundamental el estudio faunístico de los huesos de animales recogidos en la excavación, para determinar no solo las especies que entonces constituían el medio ambiente zoológico del momento con sus eventuales implicaciones climáticas, sino para saber lo que comían las gentes de aquel yacimiento. Por ejemplo, y para referirnos a un caso muy concreto relacionado directamente con la arqueología bíblica, el análisis faunístico de los huesos procedentes de ciudades y poblados de Galilea y de las vecinas regiones transjordánicas en el siglo I d.C. nos está ilustrando sobre el grado de «judaización» de las mismas en relación con el ambiente pagano del país, todo ello mediante la determinación de lo que comían las gentes y si en su dieta entraba la carne de cerdo y en qué medida.


    Desde el punto de vista puramente arqueológico y más allá de todo lo que aportan las nuevas técnicas científicas a las que nos hemos referido, los progresos realizados hoy en día son tan grandes, que, por ejemplo, podemos fechar la época de una cerámica romana, la típica terra sigillata, con una precisión de solo unos veinte años de margen de error, debido a lo que hoy sabemos sobre el constante cambio de modelos en su fabricación, de acuerdo con las modas continuamente cambiantes. Así nos es posible determinar con garantías la edad de una ruina romana por los fragmentos de cerámica en ella hallados, si bien habrá que tener en cuenta el taller donde se fabricó la pieza (que suele aparecer impreso en los fondos de la vasija), su ubicación geográfica en el imperio, los problemas y retrasos debidos a la dispersión comercial del producto y la capacidad «conservadora» del ama de casa, que puede utilizar una vajilla pasada de moda durante un tiempo más largo de lo normalmente previsto. Pero en todo caso resulta sorprendente para el no especialista, que la arqueología moderna sea ya capaz de afinar tanto en la determinación cronológica de un yacimiento, con todas las consecuencias históricas que ello implica. Por ejemplo, si, dentro del siglo I, se trata de una casa en la que, por la fecha, pudieron estar allí Jesús y los apóstoles, o, si por el contrario es una casa construida o habitada en la segunda mitad de ese siglo. 


    Esta poderosa máquina moderna, que llamamos arqueología, es la que se aplica en todo el mundo para reconstruir el pasado y precisar su datación. También en Palestina/Israel, la tierra de la Biblia, la arqueología resulta hoy imprescindible para el estudio tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, sobre todo en lo que se refiere a temas de fuerte implicación histórica. Más aún, podemos decir que ese país es uno de los que va a la cabeza en el mundo de los estudios arqueológicos, debido precisamente a los variados intereses que suscita el hecho de que buena parte de los investigadores procedan del mundo relacionado con lo religioso, ya que allí confluyen principalmente estudiosos tanto de origen judío como cristiano. Además, existen en Tierra Santa muchos investigadores independientes, interesados principalmente en el estudio de una región como esa, que desde siempre ha servido de paso entre las culturas de Oriente y Occidente. Por otra parte, hay que tener en cuenta los apoyos con que allí puede contar la arqueología, por razones más bien políticas o de afirmación de viejos derechos sobre la tierra, que interesan mucho a estados como Israel o a los países árabes. 


    Así pues, el número de excavaciones arqueológicas, que en la llamada Tierra Santa tienen lugar desde hace ya muchos años y siguen hoy intensificándose, es enorme. Las instituciones científicas que allí trabajan en el ámbito de la arqueología no son solo las locales (Israel, Jordania, Palestina, etc.), ni mucho menos. La mayoría pertenecen a centros de investigación internacionales. Citemos entre otros a los institutos arqueológicos de Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia, Italia, España, Holanda, Polonia, Canadá, Australia, Japón, etc. 


    Por eso, la arqueología en Tierra Santa se ha convertido en uno de los puntales básicos para el estudio de la historia del país, y, por tanto, del mundo de la Biblia. El lector irá viendo a lo largo de este libro lo que han supuesto las aportaciones arqueológicas sobre cada uno de los temas bíblicos aquí elegidos, entre los otros muchos que podrían haber sido igualmente escogidos, dada su relevancia en el ámbito del conocimiento tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento.

  


  
    
      SEGUNDA PARTE


      Cuáles son  los aspectos  centrales  y las cuestiones  abiertas
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      Los filisteos que luchaban contra Israel


      
         
      

    


    CAPÍTULO 2


    
      Sobre Filistea cantaré victoria. Sal 108,10

    

C

    ualquier asiduo lector de la Biblia estará, sin duda, familiarizado con la existencia de un pueblo vecino de Israel y habitante de la costa mediterránea del sur, que durante generaciones estuvo en lucha constante contra él. Son los filisteos, cuyo nombre, aunque recorre prácticamente toda la Biblia, se hace más persistente en el libro de los Jueces y en los dos libros de Samuel. Aquí los filisteos llegan a representar una siniestra amenaza, que pone en peligro la propia pervivencia histórica del «Pueblo de Dios». A ellos se debe precisamente el nombre de Palestina, extendido luego a todo el país, que quiere decir: tierra de los pelishtin o filisteos. 


    Hay un «juez» israelita de los llamados «menores», con el nombre de Sangar, del cual se cuenta haber «derrotado a los filisteos, que eran seiscientos hombres, con una aguijada de bueyes» (Jue 3,31). Desde entonces la lucha contra los filisteos quedará enmarcada dentro de un contexto de grandes hazañas, en donde frecuentemente el valor legendario de un solo hombre va a representar una decisiva victoria sobre los enemigos.


    Entre estos combates singulares se cuenta la acción de Eleazar, que, cuando el ejército israelita se retiraba ante los filisteos, él solo, volviendo sobre sus pasos, se lanzó contra el enemigo y le puso en fuga, y fue tanto su empuje y coraje en la lucha que «se le crispó la mano y se le quedó pegada a la espada» (2 Sm 23,10). Otro héroe semejante fue Samá, quien, mientras huían los israelitas, se quedó apostado en un campo de lentejas y allí consiguió derrotar él solo al enemigo (2 Sm 23,11-12). Ambos guerreros, junto con Isbaal, que formaban el llamado «grupo de los tres valientes», fueron quienes, estando con David en el desierto y oyendo el deseo de su jefe de beber el agua fresca del aljibe de Belén, sin pensarlo más, se fueron a esa ciudad, donde acampaban entonces los filisteos, y, sorprendiéndoles, sacaron agua de la cisterna en cuestión y se la llevaron a David. Pero este «no quiso beberla sino que la derramó como libación a Yahweh diciendo: “Líbreme Yahweh de hacer tal cosa. Es la sangre de los hombres que han ido exponiendo su vida. Y no quiso beberla”» (2 Sm 23,13-17). 


    Pero las hazañas más famosas de un héroe en su lucha contra los filisteos fueron quizás las de un forzudo y melenudo israelita, el mítico Sansón, paradójicamente siempre enzarzado en aventuras amorosas con muchachas filisteas. Él fue quien, según cuenta la Biblia, mató de una vez a treinta filisteos con el fin de cumplir con el compromiso de una apuesta, consistente en entregar treinta vestidos; asimismo les quemó a los filisteos sus campos con la cosecha de trigo aún sin segar y hasta sus viñas y olivares, y, valiéndose de una quijada de asno como arma, mató con ella a mil filisteos. Más tarde arrancó de cuajo las enormes puertas de la muralla de Gaza y las transportó a hombros hasta la cima de un lejano monte. Rompió varias veces las cuerdas con las que había sido atado y, al fin, ya ciego, agarrándose con fuerza a las columnas centrales de un importante edificio de la ciudad, derribó su techumbre y perecieron así en la catástrofe las más importantes personas de la ciudad, mientras clamaba diciendo: «Muera yo con los filisteos» (Jue 13,1–16,31). 


    Algún tiempo después, mientras el joven Samuel servía en el santuario de Siló bajo las órdenes del sacerdote Elí, los filisteos presentaron batalla en Eben Haézer al ejército israelita, que llevaba consigo, como defensa espiritual, el Arca de la Alianza. La derrota de Israel fue absoluta, de manera que murieron en el campo los hijos del sumo sacerdote que llevaban el arca, la cual pasó a manos de los filisteos. Éstos la retuvieron durante algún tiempo en sus templos, pasándola de ciudad en ciudad, hasta que al fin la devolvieron, a causa de haberse declarado la peste, que ellos achacaron al hecho de retener el símbolo religioso de sus enemigos.


    Sin embargo, cuando los conflictos bélicos entre israelitas y filisteos adquieren su mayor virulencia es en los tiempos del rey Saúl, que se supone estuvo al frente de Israel entre los años 1030 a 1010 a.C. Precisamente su misión y el principal motivo por el que fue instituida la monarquía israelita consistía en defender al país contra la terrible amenaza de los filisteos. En el contexto de tales luchas, que se extendieron con desigual fortuna a lo largo de todo el reinado, destaca el famoso combate del valle del Terebinto, camino de Belén, cuando el campeón del ejército filisteo, un gigante llamado Goliat, cargado con todo su armamento y acompañado de su escudero, se enfrentó en singular duelo con el joven David, un pastor que llevaba por armas tan solo el cayado y una honda, pero que, pese a ello, logró matar a su soberbio contrincante. 


    Después de muchas contiendas, en algunas de las cuales interviene David, ahora ya convertido en uno de los más experimentados capitanes de la tropa israelita, Saúl y su hijo Jonatán fueron a terminar sus días en los montes de Gelboé, mirando a la llanura de Yizreel, ya en el norte de Palestina. Allí, tras la pavorosa advertencia de Samuel, evocado desde el reino de los muertos por la pitonisa de Endor, el rey y su ejército fueron derrotados por los filisteos. Saúl se suicidó, antes de caer en manos de sus enemigos, pero ello no pudo evitar que estos llegaran y cortaran la cabeza a su cadáver y lo llevaran como trágico trofeo hasta las murallas de la vecina ciudad de Beth Sean. 


    David, ya rey, será quien logrará someter por completo al guerrero pueblo filisteo, que a partir de entonces perderá ya para siempre su protagonismo en el marco de las tensiones políticas y militares de todo aquel país, que aún hoy se sigue llamando «Palestina».


    
      * * *

    


    Nadie sabía quienes fueron de verdad aquellos belicosos filisteos, de dónde procedían, cómo estaban organizados, cuáles eran sus costumbres y qué aspecto tenían sus ciudades. Y aquí precisamente es donde la arqueología comenzó a descubrirnos una serie de datos importantes, que en pocos años iban a terminar poniendo en claro el «misterio» de los filisteos y revelarnos la respuesta histórica a todas estas preguntas. 


    Las exploraciones arqueológicas, que se llevaron a cabo durante el siglo XIX en Egipto, fijaron su atención en las ruinas de un templo funerario que databa de los tiempos del faraón Ramsés III (1194-1163 a.C.), levantado en Medinet Habu en la orilla izquierda del Nilo, enfrente de Luxor. Sobre la fachada exterior norte había una serie de preciosos relieves, que conmemoraban las victorias militares del faraón. Tales relieves fueron al fin estudiados con detención y magníficamente reproducidos por el Oriental Institute de Chicago en una serie de libros publicados entre 1930 y 1934. De ello resulta que los ejércitos y pueblos sometidos por el faraón eran los libios del norte de África, otras gentes asiáticas y un nuevo enemigo llamado «los pueblos del mar». Estos llegaron al delta del Nilo para invadir el país: Unos lo hacían por tierra en carros de combate tirados por caballos y en carros de bueyes donde preferentemente venían el bagaje y las familias de los invasores, mientras que otros atacaban a la armada egipcia a bordo de bellas naves con proa en forma de cabeza de pato, propulsadas por la fuerza del viento recogida en una amplia vela sobre un mástil central.
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    Los textos jeroglíficos adjuntos dan el nombre específico de alguno de esos pueblos de la coalición invasora, entre los que destacan los Filisteos y los Tjekker. Y se dice que, tras el rechazo han sido expulsados hacia la costa de Palestina. A su vez, unos textos en escritura hierática hallados en Tebas en la segunda mitad del siglo XIX, conservados en el British Museum de Londres y conocidos como el papiro Harris, hablan igualmente de estas batallas y victorias de Ramsés III. Entre los pueblos derrotados y expulsados se cita expresamente a los Filisteos y a los Tjekker, si bien se alude al hecho de que, dado el valioso carácter guerrero de ellos, algunos de sus soldados han sido después incorporados, en calidad de tropas mercenarias, al propio ejército egipcio. 


    Otros textos egipcios descubiertos, como el llamado Onomásticon de Amenope y los Viajes de Wen Amun, hablan también de esas gentes y expresamente de su asentamiento en la costa palestina. Pero, como no podía ser de otra manera, es precisamente en la tierra de Palestina, donde los arqueólogos han descubierto a lo largo del siglo XX los restos dejados por los filisteos: Sus ciudades, sus necrópolis, su cultura material –especialmente su vistosa cerámica–, así como los testimonios referentes a sus creencias y ritos religiosos.


    Los primeros descubrimientos los realizaron arqueólogos británicos en la antigua ciudad de Gezer entre 1902 y 1909. Las excavaciones fueron dirigidas entonces por el irlandés R. Macalister, si bien después han sido fundamentales para su moderna interpretación las investigaciones de los arqueólogos estadounidenses, que desde 1964 se han llevado a cabo bajo la dirección de G. Wright. Fundamentales fueron también en su día las excavaciones inglesas realizadas por el famoso egiptólogo W. Flinders Petrie en Tell Far’ha sur, entre 1928 y 1929. Otras investigaciones arqueológicas importantes han sido las excavaciones israelíes de Tell Qasile, dirigidas por B. Mazar y M. Dothan entre 1948 y 1950, así como las americano-israelíes en Ashdod entre 1962 y 1972, a cargo de D. Freedman, J. Swanger y M. Dothan. 


    Hay otras muchas excavaciones en distintos puntos de Palestina, tanto en la región filistea como en otras zonas, donde los filisteos dejaron huellas de su ocupación o de su influjo cultural. Sin embargo, el yacimiento más espectacular del mundo filisteo es Tel Miqne, la antigua ciudad filistea de Ekron, donde con un equipo americanoisraelí la especialista más destacada en el estudio de la cultura filistea, Trude Dothan, ha realizado desde 1981 hasta 1996 unas importantísimas excavaciones arqueológicas que han puesto a la vista el esplendor de la vieja ciudad filistea.


    
      * * *

    


    ¿Qué sabemos hoy de los filisteos? Vamos a tratar de presentar aquí un breve resumen sobre la cuestión. Uno de los imperios más poderosos del antiguo Próximo Oriente fue el hitita, que compitió y llegó a enfrentarse militarmente a los egipcios por mantener el control sobre los pueblos asiáticos más o menos próximos al Mediterráneo. La situación llegó a su punto culminante hacia el 1286 a.C., cuando tuvo lugar la famosa batalla de Qadesh entre Ramsés II de Egipto y Muwatali de Hatti, en la que ambas potencias midieron sus fuerzas sin que se produjeran verdaderos vencedores ni vencidos. 


    No obstante, sin llegar a transcurrir ni siquiera un siglo, el imperio hitita se hunde estrepitosamente y una de las reconocidas causas de tal desplome, que culmina con el ataque e incendio de la capital Hattusas en el centro de la actual Turquía, fue la presencia, en alarmante movimiento por toda la cuenca oriental del Mediterráneo, de un pueblo invasor, o mejor un conjunto de pueblos vinculados entre sí, a quienes las fuentes históricas antiguas dan el nombre revelador de «pueblos del mar». Se trata de gentes indoeuropeas, protogriegos, cuyo origen se sitúa principalmente en la isla de Creta y que con motivo de la ruina de la antigua civilización minoica de la isla, comienzan a extenderse por las costas de Anatolia, Chipre, Siria y que al fin llegarán hasta la desembocadura del Nilo. Estos «pueblos del mar» no son simples piratas, que hayan heredado el poder marítimo de la vieja talasocracia cretense, sino verdaderos conquistadores que emigran en avalancha llevándose consigo sus familias, para establecerse en los nuevos países. Los documentos citan a los sharden, los sheklesh, los lukka, los tursha y los akawasha, algunos de los cuales parecen corresponder a los nombres que guardaba la tradición literaria griega, como sardos, sículos, licios, tirsenos y aqueos.


    En el año 1175 a.C. están atacando a las guarniciones egipcias del delta y tratando de desembarcar, pero el faraón y su ejército consiguen repelerlos. En consecuencia los invasores huyen y se establecen en la contigua costa mediterránea sur de Palestina. Concretamente los pueblos ahora asentados en este país son los filisteos y los tjekker (teucros?), mientras que otros, como los sherden, los sheklesh, los denyen y los weshnesh, también aquí citados, no parecen haber elegido Palestina como lugar permanente de su asentamiento, aunque hay dudas en el caso de los sherden. 


    Los filisteos formaron una federación de cinco ciudades: Gaza, Ashkelon, Ashdod, Gat y Ekron, llamada Pentápolis filistea. Las tres primeras estaban en la costa (Ashkelon era un puerto, Gaza se hallaba a 5 kilómetros del mar y Ashdod a 4), mientras que las dos últimas, Gat y Ekron, se hallaban ya en el interior, aunque en la llanura costera a no más de 30 kilómetros del litoral. Los tjekker, que probablemente acabaron siendo asimilados por sus hermanos los filisteos, vivían en la costa norte, concretamente se apoderaron del puerto de Dor al sur del Carmelo, como aparece en el relato de Wen Amun. Los filisteos, pues, acabaron extendiendo su dominio por toda la costa e incluso penetraron a través de Megiddó al valle de Esdrelón o Yizreel hasta Beth Shean, pasando incluso a Transjordania, donde en la ciudad de Tell Deir ‘Ala sobre el río Yabbok se ha podido comprobar la destrucción de la vieja ciudad de la Edad del Bronce reciente por unos ocupantes filisteos, a juzgar por los hallazgos de la típica cerámica, dedicados preferentemente a la industria metalúrgica. El período de desarrollo y esplendor de la cultura filistea en Palestina se extiende desde el siglo XII a.C. hasta el X a.C., coincidiendo con la etapa arqueológica conocida como Hierro I.


    La organización social y política parece que obedecía a una especie de aristocracia indoeuropea de carácter fundamentalmente militar, que imperaba sobre la población indígena, la cual aún se conservaba, sobre todo más allá de la Pentápolis en las zonas controladas por la expansión territorial filistea. Al frente de cada una de las cinco ciudades había un príncipe que recibía el nombre de «seren». Los cinco podían reunirse en consejo supremo con motivo de graves problemas que afectaran a todo el pueblo. Conocemos incluso el nombre propio de algunos de estos príncipes, concretamente de la ciudad de Ekron, aunque ya en el siglo VII a.C. 


    Las ciudades estaban amuralladas, con muros de adobes sobre una base de hiladas de piedra. Poseían puertas de compleja estructura en zigzag para asegurar su defensa, como se ha podido comprobar en las excavaciones de Tell Batash, la antigua Timnah, y en la propia Ekron. También estaban dotadas de una acrópolis fortificada. El caserío en general era sencillo, de planta rectangular, según el modelo típico que los arqueólogos llaman «casas de cuatro habitaciones». Pero había también edificaciones importantes, como el llamado «edificio monumental» de Ekron, del siglo XI a.C., una construcción que sigue el tipo micénico o protogriego conocido como «megarón», con vestíbulo de entrada, cuya puerta está flanqueada por sendas columnas. 


    Respecto a las creencias religiosas de los filisteos, sabemos que en la mayoría de los casos terminaron adoptando el culto a las divinidades locales semitas, concretamente a los dioses cananeos Baal y Dagón y a la diosa Ashtoret o Astarté. Sin embargo, en Ekron apareció un bello templo ya del siglo VII a.C. con un atrio rodeado de pilares y un santuario cuyo techo estaba sostenido por ocho columnas, cuatro a cada lado. La inscripción dedicatoria cita al príncipe de la ciudad llamado Aquish y a la diosa Pytho, que podría ser la misma Gaia o Gea, diosa-madre venerada en las ciudades micénicas griegas, pues Pytho se llamaba el antiguo santuario de Delfos, a ella dedicado, custodiado por la serpiente Pitón. En Ashdod también se daba culto a esta diosa con el nombre de Ashdoda, donde han aparecido muchas figuritas con la representación de ella, sentada en su trono. Igualmente conocemos templos de época filistea en Tel Qasile.


    A los guerreros muertos solían enterrarlos dentro de un ataúd de cerámica en forma vagamente humana, en el que la cabeza está expresamente representada. Los hallazgos de este tipo de ataúdes son abundantes, tanto en la zona filistea propiamente dicha –tal es el caso de Tell el Far’a sur–, como en el valle del Jordán (Beth Shean) y hasta en Transjordania. Esta costumbre de la inhumación debió ser también una concesión a las costumbres tanto egipcias como cananeas, pues los filisteos, como los otros pueblos del mundo egeo, practicaban originariamente la cremación. Solo en un caso ha podido identificarse en Palestina el ritual de la incineración dentro de un ambiente filisteo, concretamente en Tel Azor, cerca de Jaffa. 


    Conocemos bastante bien el atuendo y las armas de los guerreros filisteos. Llevaban un casco bordeado de una especie de cinta, al parecer metálica, de la que partía hacia arriba un conjunto de plumas que rodeaban toda la cabeza del guerrero. El casco solía tener también barbuquejo. Portaban una ligera coraza, probablemente de cuero, en la que estaban señaladas unas rayas semejando las costillas, y un faldellín decorado a grandes cuadros, que no les llegaba a las rodillas. De él colgaban unas especie de borlas. 


    Cada guerrero solía llevar al menos dos jabalinas y una espada de tamaño medio. Usaban escudos circulares de regulares dimensiones. Las armas eran indistintamente de bronce y hierro. Así cobra mayor relieve la descripción del duelo entre Goliat y David (1 Sm 17,4-11.41-52), un caso típico de desafío entre campeones, muy propio de las costumbres guerreras de los pueblos micénicos, que vemos tantas veces descrito en la Ilíada, y que con su resultado podía incluso inhibir el encuentro masivo de las tropas de ambos bandos en la batalla. También aparecen referencias a los arqueros y a la caballería, esta, según la tradición clásica, a bordo de carros de combate, en este caso de cuatro ruedas, siendo muy raros entonces los verdaderos jinetes de montura.


    Los filisteos desarrollaron la fabricación de un tipo de cerámica característica, derivada de la antigua micénica, cuya extensión por toda Palestina obtuvo un gran éxito. Se trata de una pasta blanca o muy clara sobre la que aparecen pintados en negro y a veces en rojo temas decorativos como espirales, rosetas y otros adornos geométricos, y a veces peces y pájaros, por lo general encuadrados entre rayas y compartimentos. Se distinguen tres fases sucesivas en el desarrollo de esta cerámica, que abarcan toda la cronología de la cultura filistea. La primera etapa incluye gran parte del siglo XII a.C.; la segunda es de finales de ese siglo y los comienzos del XI a.C.; mientras que la tercera llega hasta mediados del siglo X a.C. 


    Esta cerámica reproduce los tipos conocidos de la vajilla griega, es decir, cráteras, pyxis, anforiscos, jarras de falso cuello... Es muy característico un modelo especial de jarra con una espita que incorpora un colador. Se cree que estaba destinada a contener cerveza, la cual, dada la bastedad de su elaboración, llevaba grumos e incluso residuos vegetales, por lo que precisaba de un «colado» al ser servida. La supuesta afición de los filisteos a la cerveza no era una novedad introducida desde Grecia, en donde sabemos que predominaba el vino como bebida, sino del contacto de los filisteos con los egipcios, ya que éstos sí eran buenos bebedores de tal producto.
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    Puede así ilustrarse aquel pasaje bíblico, en el que el Ángel del Señor, que se aparece a los padres de Sansón, el futuro héroe antifilisteo, les recomienda que el niño no deberá beber «ni vino, ni cerveza» (Jue 13,14). Esta última palabra es a la que se refiere la expresión original: «otra bebida fermentada», que algunos traductores modernos la llaman «licor», expresión esta no muy acertada, puesto que en aquella época no existían las bebidas producidas por destilación.
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